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LA QUERELLA DE REALIDAD
DE Dithey a Julián Marías, el ^concepto 

de “generación” ha sido progresiva­
mente ampliado, estructurado y sis­

tematizado, transformándose así en un ins- 
tru%nento imprescindible para articular 
comprensivamente el pasado. Ha devenido, 
como ya k> anunciara Ortega, el concepto 
más importante de la historia, y, por decir­
lo así, el gozne sobre que ésta ejecuta" sus 
movimientos" (1) aunque obviamente su 
concepción aristocratizante de la relación

hombre-masa ha sido enmendada a fondo. 
De los tipos de generación que el propio 
Ortega elucidara, es el segundo, el que pro­
mueven los jóvenes movidos por fuerte im­
pulso vitalista contra los mayores, aquel que 
resultara más exitoso: "como no se trata de 
conservar y acumular, sino de arrumbar y 

. Sustituir, los viejos quedan barridos por los 
mozos. Son tiempos de jóvenes, edades de 
iniciación y beligerancia constructiva" (2). 
Como era de esperar, este concepto no que­

dó relegado en manos de los historiadores, 
sino que pasó a ser manejado, muy impru­
dentemente como podía descontarse, por los 
contemporáneos. Los jóvenes lo emplearon 
a diestra y siniestra hasta empapelar la épo­
ca con numeritos que los amparan: dentro 
de poco tendremos tantas generaciones co­
mo años del calendario. Aunque, como na­
die ha podido forzar la historia, ya ella se 
encargará de las sumas y restas que resta­
blezcan el orden debido.

En Chile, tímidamente se había im­
puesto el sistema con la generación del 
20, Que correspondió no sólo a una pro- 

. moción literaria, sino a un vasto y com­
plejo proceso transformador de la na­
cionalidad que quedara tipificado en la 
lucha sindical, estudiantil, y en la pri­
mera presidencia de AlessandrL Ya con 
más voluntariedad estética se volvió a 
utilizar el concepto para la generación 
del 38, que también manejara un "back- 
growid-7 histórico apelando al espíritu 
universal de la década rosada, al pro­
gresismo antifascista de esos años y a 
■u expresión chilena en el Frente Po­
pular. La generación del 50, en cambio, 
tuvo algo de decreto antojadizo, ape­
lando a ese derecho imbatible de quie­
nes afirman, como decía Dilthey: “no­
sotros tenemos razón Porque estamos vi- 
vos". EL mero hecho de existir, de sen­
tirse distintos de los mayores, de pre­
tender algo todavía muy vago pero in­
dependiente, bastó para decretar inicial­
mente la existencia de una generación. 
.EL artefacto venía en ayuda de un re­
ducido grupo de escritores, con su aire- 
cilio rotundo de categoría histórica re­
novadora y tajante- Además, tratándose 
de un conjunto de individualidades bas­
tante disímiles, les prestaba lazo común 
«que loa aguerría y estructuraba.

Cuando uno de sus más activos inte­
grantes, Enrique' Lafourcade, intenta 
■ños después explicar el por qué de la 
¡denominación, comienza por señalar que 
fue él quien la empleó por primera vez, 
y recién en 1956, y concluye dejando 
librada la elección a una buena parte de 
ocurrencia o capricho: “¿Qué razones 
tuvo para esta denominación? En reali­
dad, ninguna muy particular. Le pare­
ció que el medio siglo era una buena 
■frontera. Además, alrededor de esta je- 
cha se habían publicado algunas de las 
obras más significativas de la nueva li­
teratura^ (3). Sí, él* medio siglo era 
una fecha redonda, y en ese momento ya 
■e reunían algunos jóvenes a leerse 
composiciones que aparecían en peque­
ñas revistas. Aun aceptando la existen­
cia de una estructura ideológica y ar­
tística que denominar como nueva ge­
neración —cosa que en la actualidad es 
ya innegable— queda por establecer la 
«lalación: el momento eficaz de su 
Irrupción. En este rubro, como es sábi- 
ido, existen distintos modos de fechar: 
primeros tanteos literarios, primeras pu­
blicaciones en libro con obras ya defi­
nitivas, agolpamientos en revistas o ce­
náculos, polémicas fundamentales, he­
chos políticos o sociales de influencia 
notoria en la articulación ideológica de 
la generación, etc. Nada de esto paree* 
haber sido tenido en cuenta en Chile, 
ateniéndose para fijar la fecha redon­
da de 1950 al simple estado de espíritu 
de la iniciación del movimiento. Así al 
inenes se lo ve en el texto de otro de 
los puntales de la generación: Claudio 
¡Giaconi.

"Antes de 1950, los nuevos escritores 
—algunos ya populares hoy día— eran 
aún seres anónimos. A falta de una ocu­
pación más interesante, vivíamos en­
tregados a una bohemia frenética y de­
sesperada. Eramos un conjunto de jó­
venes reunidos por el azar: el pintor 
Carlos Faz, muerto trágicamente a los 
22 años; el poeta Enrique Lihn, el mis­
mo Jodorotcsky, hoy -en Francia; La- 

; fourcade, la pintora Carmen Silva 
—nuestra musa—< Jorge Edivards, Ma­
ría Eugenia Sanhueza, el poeta Alber­
to Rubio... Bebíamos en las fuentes de 
¡a filosofía sartreana y, aunque no 
^.¿optábamos las formas exteriores de 
un existenczálismo de music-hall, en 
privado dábamos pábulo por nuestras 
actitudes frente ál medio social. Nos 
preparábamos, sin saber claramente pa- 
«i qué, en medio de torturas intimas, 

¿fraguábamos por salir, por hacer oir 
^nuestras voces. De vez eñ cuando, figu- 
-.rában nuestros nombres en alguna pu- 
ifjlteadón de escasa resonancia, y siem- 
¿pre relacionados más bien con algún 
-aspecto de escándalo que de verdadero 
f9al-r cultural. Los escritores más jó- 

en ese momento eran Francisco 
Coi' .me, Oscar Castro, Nicomedes Guz- 
fsiá Contaban con una vasta masa de
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lectores. Al no encontrar en ellos ras­
gos afines, nos sentíamos condenados a 
un aislamiento irremediable. Nuestros 
predecesores no se andaban con tantas 
dudas; iban recto ál grano, a fines más 
o menos concretos: se orientaban hacia 
el campo social, hacia un esteticismo 
criollista o hacia la exaltación de valo­
res vitales. En muy escasa medida dá­
bamos visto bueno a aquella literatura; 
en todo caso, rechazábamos de plano la 
oficial: la definíamos despectivamente 
como “burguesa”. Los escritores consa­
grados, pese a su prestigio y a sus pre­
mios. dejaban insensible a esta “gene­
ración del 50” inconformista y rebel­
de” (4).

Están aquí definidos algunos de los 
rasgos más nítidos del movimiento, a 
saber: su actitud de rechazo en bloque 
de la literatura chilena anterior, que 
quizás no siempre haya sido motivada 
por un conocimiento cabal de sus va­
lores; actitud de rechazo más específico 
para una literatura vitalista (Coloane) 
o social (Guzmán) y en forma más va­
ga y general para el realismo criollis­
ta; interés apasionado por las literatu­
ras extranjeras y dentro de ellas la con­
sabida apelación confusa, como ideolo­
gía, al existencialismo sartreano, que en 
esa época servía de justificación a cual­
quiera rebelde en América; confusión 
psicológica, patetismo juvenil, teatrali­
dad adolescente.

Si quisiéramos determinar el back- 
greund político-social, como en los ca­
sos anteriores, encontraríamos que en 
el plano universal, en esos años, esta­
mos en los momentos verdaderamente 
álgidos de la guerra fría, que Stalin y 
Foster Bulles mantenían contra todas 
las esperanzas de crear un mundo nue­
vo generadas en él último conflicto. En 
América Latina presenciamos una re­
gresión política que se sostiene en el 
enriquecimiento derivado de la contien­
da, y en él caso concreto de Chile es 
una dura persecución política del iba- 
ñismo a partir de 1947. Uno de los inte­
grantes de la generación del 50, que a 
la vez es su furibundo contradictor, el 
crítico marxista Yerko Moretic. pinta 
con negro parejo este período: “Tres o 
más años de feroces golpes lograron 
desarticular a gran parte de los obreros 
y empleados organizados, introdujeron 
la desconfianza y la vacilación en las 
capas inedias, cerraron el país a todo 
contacto con el mundo socialista, hicie­
ron más trágica la dependencia del país 
frente a Estados Unidos, y, por tanto, 
acentuaron la debilidad económica, po­
lítica y cultural de la nación. Los efec­
tos en él desarrollo literario fueron tam­
bién desastrosos. No es una casualidad 
que en 1947 se interrumpa la creación 
realista en el relato. Muchos escritores 
debieron vivir la azarosa clandestinidad. 
Otros no resistieron y se desintegraron 
política y moralmente. No pocos se su­
mieron en él desconcierto y la insegu­
ridad. Los jóvenes, los que hacían sus 
primeras armas, fueron quizás los más 
afectados. Muchos se frustraron por lar­
go tiempo, relegando sus sueños lite­
rarios a las escasas horas en que la ac­
ción clandestina, permitía un descan­
so”. (5).

Es bastante normal, contra-riamente a 
lo que piensa Moretic, que las genera­
ciones juveniles que aparecen en tiem­
pos tan rudos y, sobre todo, cuando la 
realidad ha sido polarizada en forma tan 
equívoca Ga paranoia staliníana contra 
la de Foster Dulles, que se traducía en 
todo él irrealismo del esquema, mun­
dial de fuerzas de la época), tiendan al 
escepticismo y se retraigan de la con­
fusa realidad político - social, remitién­
dose a interpretaciones artísticas que, 
sólo en apariencia, le son ajenas, aun­
que estén traduciendo con suma fide­
lidad él enrevesado proceso anímico que 
esa realidad ha provocado en los escri­
tores. No es casualidad que en estas 
mismas fechas, poco antes del 50, sur­
ja en París la Escuela de París donde 
militan Samuel Beeket, Ionesco y 
Adamov, Movimiento en sus orígenes 
profundamente pesimista, que casi sin 
duda era desconocido de los chilenos, 
como lo fue de los uruguayos y de los 
mexicanos de las. mismas fechas, pero 
que se expresaba en forma nítidamente 
opuesta a la literatura ideológica crea­

da por los grandes intérpretes del espí­
ritu de la resistencia (en Francia, Sar- 
tre y Camus entre otros). La unicidad 
del movimiento francés en el año 50 no 
se sostuvo mucho tiempo: si Beckett ha 
persistido idéntico a sí mismo. Ionesco 
ha derivado hacia un ambiguo pensa­
miento de derecha y Adamov hacia un 
compromiso con la izquierda, en la mis­
ma medida en que se producía la trans­
formación posterior de la política euro-

La actitud prescindente para la reali­
dad económico - político - social por 
parte de esta generación chilena ha si­
do expresada por varios integrantes, so­
bre todo los de la primera hora. Claudio 
Giaconi ha dicho: “En lo político —qué 
duda cabe— éramos radicalmente es­
cépticos: no creíamos en partidos ni 
ideologías; conceptos como “democra­
cia”, “patria”, “honor” no eran para no­
sotros sino palabras huecas que, a mo­
do de un vocabulario enfermo, habían 
perdido su tono, en un mundo en que 
al decir de Pierre Mabille— hasta Dios 
era metido en el redondel de aventuras 
dudosas” (6). Alfonso Echeverría es 
más drástico y ataca lo que él llama 
la “servidumbre a la doctrina”, ‘una de 
las tres que "propician los partidarios 
del compromiso”. Dice Echeverría: “Yo 
diría que en la servidumbre doctrinaria 
hay, en esencia, una claudicación del 
destino trascendente del escritor. No me 
parece que sea misión suya remediar 
enfermedades sociales..- Reconozco las 
ventajas de una filiación política. Doc­
trinas anacrónicas, como el marxismo, 
productos caducos del siglo XIX, ofre­
cen ál autor que les rinde tributo un 
servicio de difusión muy eficaz. Des­
graciadamente no es un servicio gra­
tuito. El precio es la posesión más va­
liosa del escritor intransigente: su li­
bertad. Sostengo que los escritores pro­
filácticos son periodistas o políticos que 
han errado camino. Su lugar está en 
las asambleas, las campañas y las tri­
bunas. No está en la soledad del oficio 
literario.” (7). Lo que no considera 
Echeverría en esta andanada, es que es­
tá asumiendo una posición ideológica 
que obviamente se expresa en otra de 
índole política, o sea que al rechazar 
un determinado compromiso, está asu­
miendo, implícita ahora y explícitamen­
te mañana, otro compromiso, de signo 
opuesto,-nada más. Por su parte Herbert 
Muller ha de adelantar una actitud que 
él presenta en forma ambigua, pero que 
otros compañeros del movimiento ex­
plotarán con más habilidad y razón. Su 
tesis parte de que no hay problemas so­
ciales serios en Chile porque se está 
produciendo lenta, naturalmente, la ni­
velación de las fortunas (“Dos ricos ca­
da vez fueron menos ricos. Los pobres, 
cada vez fueron menos pobres”), cosa 
que está muy lejos de haber probado, 
y sólo apunta a una interpretación muy 
ciudadana del conocido fenómeno del 
desarrollo de La clase media chilena, esa 
que toma el poder en él año 20 y ha 
generado los niveles educativos e ideo­
lógicos en que nacen los integrantes de 
la generación del 50. Partiendo de tal 
premisa Herbert Muller considera que 
los nuevos escritores, al enfrentarse a 
los temas psicológicos de la vida social 
ciudadana, en particular problemas co­
mo los de la relación de los sexos, el 
cambio de la costumbres, él hedonismo 
moderno, están justamente dilucidando 
los verdaderos problemas sociales: “es 
hora ya pienso yo que los reticentes 
amplíen él concepto que pone límites 
tan estrechos a una significación tan 
amplia como la que tienen , estas .dos pa­
labras: problemas sociales” (8).

Con más habilidad, Enrique Lafour- 
eade, que ha estado siempre obsesiona­
do por los planteos estructurales de la 
literatura, manifestándose muy esquivo 
con respecto a los contenidos, a los que 
tiende a ver separados de las formas, 
prefirió darle la primacía a la estética 
sobre la .ética: “Antes que la adhesión 
a fines sociales, políticos, éticos, esto» 
nuevos escritores buscan la determina­
ción de valores estéticos en sus obras. 
La preocupación sodál, política o reli­
giosa está presente, pero sometida, su­
bordinada a las normas propias de esta 
ciencia. Cumplida esta función estética 
—que supone una técnica nueva e igual

innovación estructural y temática— co­
mo principal quehacer, se cumplen lue­
go los otros valores —por los que tanto 
claman algunos críticos como si ello» 
fueran materia específica del arte— va­
lores sociales, políticos, éticos”. (9),

Que el planteo no es definitorio y que 
más bien resulta un modo de esquivar 
la discusión del problema de los conte­
nidos, se comprueba cuando se lee la 
producción de estos jóvenes escritores. 
Porque lo singular, lo que primero lla­
ma la atención, si se cotejan estos li­
bros con los de los escritores anterio­
res, es una modificación temática pro­
funda. Sólo en segundo término, y ea 
un natural plano de dependencia coa 
respecto a los nuevos temas qúe ellos 
hacen irrumpir en las letras chilena^ 
se comprueba una modificación formal 
del arte narrativo. Por ejemplo, es evi­
dente, en Giaconi, en Blanco, en Aguirra 
en Muller, en Donoso, incluso en los 
cuentos de Lafourcade, que toda esta 
generación da un paso vigoroso en el 
camino de restricción de la anécdota 
que viene singularizando la narrativa 
del siglo, permitiendo así un enfoque 
intenso sobre hechos mí-nímns; es evi- ■ 
dente que trasladan toda peripecia ex­
terior a la dilucidación más parsimo­
niosa de los estados de ánimo; e3 evi­
dente que tienden a hacer más comple­
jas, y a la par más vagas, las motiva­
ciones de la conducta; es evidente que 
entre sus personajes favoritos están los 
adolescentes captados en ese magma 
confuso de la edad, antes de las crista­
lizaciones ideológicas o sentimentales; 
es evidente que sitúan de preferencia 
la acción de sus relatos en ambiente» 
ciudadanos cerrados, en oposición a lói 
cuentos del campo o a los de la calle.' 

Estas modificaciones temáticas aca­
rrean modificaciones técnicas subsidia­
rias, obligados instrumentos de una 
nueva expresión, pero ni ocupan él pri­
mer plano artístico, ni resultan tan no­
vedosas como para concederles una pri­
macía: salvo unos pocos ejemplos (el 
más notorio quizás sea el de Jodorowskt 
con sus Cuentos pánicos), siguen’ afilia­
dos al patriarcal tronco realista, en una 
modulación sensible muy moderna y 
afinada. Incluso en uno de los escrito­
res más nuevos, Fernando Rivas, que 
apela con decisión a los planteos oníri­
cos y a las distorsiones significantes da 
lo real, su prologuista, José Donoso, ter­
mina por concluir: “A pesar de la defor­
mación por medio de lo fantástico, da 
lo cómico, el mundo de Rivas perma­
nece enclavado en la realidad. Esto es 
lo que le da fuerza, lo que lo hace te­
rrible.” (10).

El_ desdén de estos escritores por los 
temas político - sociales es justamente 
el que ha enconado la polémica, sobre 
todo en los últimos años, y quizás más 
exactamente a partir de 1959, año don­
de se cumple la polémica en torno a la 
generación y año en que se intensifica en 
Chile la preocupación política popular 
luego del fuerte crecimiento de los sec­
tores de izquierda en la última elección 
presidenciaL

El campeón de las acusaciones, es 
Yerko Moretic, quien, a pesar de reco­
nocer que ‘"la exigencia volteriana “De­
finid vuestros términos”, resulta más 
necesaria que nunca si se quiere abor-' 
dar cuestiones de la teoría literañá*9 
está lejos del conveniente rigor definí» 
torio y aplica un esquema primario por 
el cual reálismo es sinónimo de litera­
tura de agitación político - social y 
además es sinónimo del bien; cree fir­
memente que las novelas deben con­
cluir en una exaltación optimista pre- 
anuneñadora dél triunfo de la clase 
obrera, y Uega a un vitalismo biológi­
co ingenuo al afirmar que “la desinte­
gración total, la desesperanza total, di­
fícilmente se produce en el hombre, mu- 
cho menos en él joven, Pues lo impide 
la vida rhismcí*, (11), con lo cual pare­
ce no haberse enterado de la multipli­
cidad de penosos suicidios adolescente^ 
de la confUctualidad de esos años, es 
decir, de Xa realidad misma de los pro­
blemas de la vida que no se sustituye 
con frases estentóreas.

Un planteo así primario, carente da 
rigor, se homologa peligrosamente, so­
bre una visión vietoriana de la litera» ¿ 
tura y parece poco afín a la tarca di» ,
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